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Discursos que han hecho historia
“La paz mundial no puede
salvaguardarse sin esfuerzos”

● De la creación de la Comunidad
Económica del Carbón y del Acero
(CECA), que es el origen de la UE, se
pueden sacar importantes lecciones
para la gestión de las empresas.

Desde un punto de vista estricta-
mente empresarial, el ampliar el
medio físico permite a las empresas
disponer de más recursos y, por
tanto, escoger los necesarios para la
producción en mejores condiciones.
En el caso de la CECA, Francia y Ale-
mania podrían explotar los recursos
del carbón y el acero en los yaci-
mientos que ofrecieran mejores ven-
tajas para las empresas de cada
país, lo cual no ocurría cuando los
separaban las fronteras nacionales.

La propuesta de este proyecto la
hizo el ministro de Asuntos Exterio-
res de Francia Robert Schuman el 9
de mayo de 1950. En una declaración
de Gobierno, propuso "que se some-
ta el conjunto de la producción fran-

co-alemana de carbón y de acero a
una alta autoridad común". Con la
creación de esta Comunidad Econó-
mica, lucrativa para las empresas de
ambos países, se buscaba, sin em-
bargo, otra finalidad. Por eso en su
declaración el ministro aclara el ob-
jetivo subyacente afirmando que se
trata de "recorrer la primera etapa
hacia una federación europea, que
es indispensable para la preserva-
ción de la paz", de modo que "la opo-
sición secular entre Francia y Alema-
nia quede superada". Pero como "Eu-
ropa no se hará de una vez, ni en una
obra de conjunto, sino gracias a rea-
lizaciones concretas que creen, en
primer lugar, una solidaridad de
hecho", se recurre al control común
de factores de producción importan-
tes para la guerra y para la recons-
trucción europea.

En los tiempos de crisis que vivi-
mos, en los que por diversas causas

está apareciendo una desafección al
proyecto europeo, especialmente por
cuestiones económicas, sería muy
útil recordar los motivos y estrate-
gias que dieron origen al proyecto
europeo.

Las empresas de los 27 países
que integraban hasta ahora la UE
(con Croacia son ya 28) se han po-
dido beneficiar en estos años de las
ventajas de un todavía no terminado
mercado unitario, que permite dis-
poner de los recursos productivos
en mejores condiciones al tener un
espacio más amplio para su selec-
ción. Y si se siguiera avanzando en
el mercado interior, esto podría re-
percutir también favorablemente en
la situación del empleo, puesto que
hay países comunitarios en los que
escasea la oferta de mano de obra
en relación con la demanda y otros,
como el nuestro, en los que ocurre
lo contrario.

Pero esta ventaja económica,
como repetidamente recuerda
Schuman en su declaración, debe
transcender al terreno político: "La
creación de esa potente unidad de
producción, abierta a todos los paí-
ses que quieran participar en ella,
proporcionará a todos los países, a
los que agrupe, los elementos fun-
damentales de la producción indus-
trial en las mismas condiciones y
sentará los cimientos reales de su
unificación económica. Dicha
producción se ofrecerá a todo el
mundo sin distinción ni exclusión,
para contribuir al aumento del nivel
de vida y al progreso de las obras
de paz... De este modo, se introdu-
cirá el fermento de una comunidad

más amplia y más profunda entre
países que durante tanto tiempo se
han enfrentado en divisiones
sangrientas".

Ojalá que el recuerdo de estos
primeros pasos de la Comunidad
Europea nos haga afrontar la supe-
ración de las dificultades presentes
con el mismo ánimo con que lo hi-
cieron nuestros predecesores y nos
libremos de los nacionalismos po-
pulistas internos y de los que desde
fuera, una vez más, intentan hundir
un proyecto que tanto puede apor-
tar al bienestar global. Las próximas
elecciones al Parlamento Europeo
del mes de mayo del 2014 nos ofre-
cen una gran oportunidad a todos
los ciudadanos de contribuir a ello.

EL DISCURSO DE LOS LÍDERES. Sección elaborada por profesores
de Esade que analiza algunos de los principales discursos de los cien
últimos años bajo la óptica de las lecciones que pueden extraerse
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Recordando los orígenes del proyecto europeo
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L
a paz mundial no puede salvaguar-
darse sin unos esfuerzos creadores
equiparables a los peligros que la ame-

nazan. La contribución que una Europa or-
ganizada y viva puede aportar a la civiliza-
ción es indispensable para el mantenimien-
to de unas relaciones pacíficas. Francia, de-
fensora desde hace más de 20 años de una
Europa unida, ha tenido siempre como ob-
jetivo esencial servir a la paz. Europa no se
construyó y hubo la guerra.

Europa no se hará de una vez, ni en una
obra de conjunto, sino gracias a realizacio-
nes concretas, que creen, en primer lugar,
una solidaridad de hecho. La agrupación
de las naciones europeas exige que la opo-
sición secular entre Francia y Alemania
quede superada, por lo que la acción em-
prendida debe afectar en primer lugar a
Francia y Alemania.

Con este fin, el Gobierno francés propo-
ne actuar de inmediato sobre un punto li-
mitado, pero decisivo.

El Gobierno francés propone que se so-
meta el conjunto de la producción franco-
alemana de carbón y de acero a una alta
autoridad común, en una organización
abierta a los demás países de Europa.

La puesta en común de las producciones
de carbón y de acero garantizará inmedia-
tamente la creación de bases comunes de
desarrollo económico, primera etapa de la
federación europea, y cambiará el destino
de esas regiones, que durante tanto tiem-
po se han dedicado a la fabricación de

armas, de las que ellas mismas han sido
las primeras víctimas.

La solidaridad de producción que así se
cree pondrá de manifiesto que cualquier
guerra entre Francia y Alemania no solo
resulta impensable, sino materialmente
imposible. La creación de esa potente uni-
dad de producción, abierta a todos los paí-
ses que quieran participar en ella, propor-
cionará a todos los países, a los que agru-
pe, los elementos fundamentales de la pro-
ducción industrial en las mismas condicio-
nes y sentará los cimientos reales de su
unificación económica.

D
icha producción se ofrecerá a todo el
mundo sin distinción ni exclusión,
para contribuir al aumento del nivel

de vida y al progreso de las obras de paz. Eu-
ropa podrá, con mayores medios, proseguir
la realización de una de sus tareas esencia-
les: el desarrollo del continente africano. De
este modo, se llevará a cabo la fusión de in-
tereses indispensables para la creación de una
comunidad económica y se introducirá el fer-
mento de una comunidad más amplia y más
profunda entre países que durante tanto tiem-
po se han enfrentado en divisiones san-
grientas.

Mediante la puesta en común de las pro-
ducciones básicas y la creación de una alta
autoridad de nuevo cuño, cuyas decisiones
obligarán a Francia, Alemania y los países
que se adhieran, esta propuesta recorrerá
la primera etapa hacia una federación eu-

ropea, que es indispensable para la preser-
vación de la paz.

[…]
La alta autoridad común, encargada del

funcionamiento de todo el sistema, estará
compuesta por personalidades indepen-
dientes designadas sobre bases paritarias
por los Gobiernos, quienes elegirán de
común acuerdo un presidente. Las decisio-
nes de la alta autoridad serán ejecutivas
en Francia, en Alemania y en los demás
países adherentes. Se adoptarán las
disposiciones adecuadas para garanti-
zar las vías de recurso necesarias
contra las decisiones de la alta auto-
ridad.

U
n representante de las Naciones
Unidas ante dicha autoridad se en-
cargará de hacer, dos veces al año, un

informe público a la ONU sobre el funcio-
namiento del nuevo organismo, en particu-
lar por lo que se refiere a
la salvaguardia de sus
fines pacíficos.

La creación de la
alta autoridad no
prejuzga en abso-
luto el régimen de
propiedad de las
empresas. En el
ejercicio de su mi-
sión, la alta autori-
dad común tendrá
en cuenta las fa-

cultades otorga-
das a la autori-
dad interna-
cional del
Ruhr y las
obligaciones
de todo tipo
impuestas a
Alemania,
mientras
estas subsistan.

Robert Schuman 9 de mayo de 1950


